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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es
 www.facebook.com/paradummies
 @ParaDummies

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.

			También puedes seguirnos en Facebook <www.facebook.com/paradummies>, un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies.

			10 cosas divertidas que puedes hacer en <www.dummies.es>, en nuestra página de Facebook y en Twitter (@ParaDummies)

			
					Consultar la lista completa de libros …para Dummies.

					Descubrir las novedades que vayan publicándose.

					Leer en exclusiva los primeros capítulos.

					Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

					Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

					Ponerte en contacto con la editorial y con otros lectores para intercambiar opiniones.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.

					Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

					Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etcétera.

			

			
				Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos en nuestro canal de Youtube: <www.youtube.com/paradummies>

			

		

	
		
			Sobre los autores

			Christopher W. Blackwell se licenció en Filología Clásica en el Marlboro College de Vermont y obtuvo un doctorado en la Universidad de Duke en Carolina del Norte. Es autor de un libro sobre la historia política de Grecia en el siglo IV a. C., además de ser editor y contribuir con varios proyectos a difundir el mundo antiguo entre el gran público a través de internet. En la actualidad, imparte clases de estudios clásicos en la Universidad de Furman en Greenville (Carolina del Sur) y pasa su tiempo explorando la lengua, la historia, la literatura y la mitología del mundo antiguo junto con gente muy joven y preparada.

			Amy Hackney Blackwell está titulada en Historia Medieval e Historia del Renacimiento por la Universidad de Duke y la Universidad de Vanderbilt. Asimismo, tiene un doctorado en derecho de la Universidad de Virginia, aunque ha renunciado a ejercer la abogacía para dedicarse a la más interesante (aunque menos lucrativa) tarea de escribir. Ha vivido y trabajado en Europa y Asia, y habla varios idiomas. Tanto a ella como a Chris les encanta practicar skydiving y scuba diving, aunque no al mismo tiempo.

		

	
		
			Introducción

			La mitología es un vasto compendio de historias sobre héroes, dioses, monstruos y fuerzas de la naturaleza que las distintas culturas de todos los tiempos han creado para tratar de explicar aquellas cuestiones humanas que resultan poco claras y difíciles de explicar. Si buscas explicaciones rápidas e inequívocas, probablemente te vuelvas loco con la mitología.

			Entender la mitología es entender al ser humano. Por eso merece la pena reflexionar sobre los mitos. Al igual que los seres humanos, los mitos pueden resultar conmovedores, divertidos, bellos e inspiradores. Por otro lado (al igual que los seres humanos), los mitos pueden ser complicados, crueles, violentos, obscenos o tan solo (aparentemente) absurdos.

			Es importante recordar que la mitología es religión. Algunos de los mitos de este libro proceden de religiones que ya nadie practica; otros proceden de religiones que millones de personas de todo el mundo siguen practicando en la actualidad.

			
				Sobre este libro

				Este libro está planteado como referencia rápida para quienes quieran aprender lo básico sobre la mitología. Está organizado en capítulos que tratan temas específicos, por lo que pueden leerse por separado ignorando el resto. Aunque también se puede leer todo el libro en el orden que se prefiera.

			

			
				Cómo se organiza el libro

				El libro se divide en seis partes con distintos capítulos dedicados a la mitología de diversas civilizaciones.

				
					Parte I: La mitología y la cuna de la civilización

					Recoge una visión general de la mitología. El capítulo 1 describe en qué consiste la mitología, así como los tipos frecuentes de mitos y figuras mitológicas. El capítulo 2 versa sobre algunas de las formas en las que los mitos han aparecido en la cultura general a lo largo de los siglos y perviven en la actualidad.

				

				
					Parte II: Todo comenzó aquí: mitología griega

					Al leer la palabra mitología, mucha gente piensa de inmediato en la antigua Grecia. Lo cierto es que, a lo largo de la historia, sus mitos sobre dioses, héroes y monstruos han perdurado en la cultura occidental, en el arte y en la literatura; por eso nos resultan tan familiares. De esto se ocupa esta parte.

				

				
					Parte III: El botín cultural de un imperio: mitología romana

					Es bien sabido que los romanos adoptaron a la mayoría de los dioses y diosas griegos cambiándoles a veces el nombre. Esta parte explica por qué lo hicieron, quiénes eran esos dioses romanos y cómo se integraron las deidades prestadas con los propios dioses nacionales.

				

				
					Parte IV: Una gran pelea familiar: mitología del norte de Europa

					Aunque los mitos de la región mediterránea son más conocidos, la gente que vivía en el norte de Europa también tenía sus propios dioses e historias sobre ellos. Esta parte define los mitos nórdicos, entre ellos, las sagas de Beowulf y los Volsungos. También tiene un capítulo sobre uno de los héroes míticos más famosos: el rey Arturo.

				

				
					Parte V: Monstruos, sacrificios, animales y abnegación: mitología no europea

					Los occidentales tendemos a asumir que mitología significa mitología occidental, pero las personas de todo el mundo tienen sus propios corpus mitológicos. Esta parte abarca Oriente Próximo, Egipto, China, India, Japón y el continente americano. Esperamos que este libro anime a la gente a aprender sobre otros mitos y los lleve a descubrir más sobre las diversas mitologías del mundo.

				

				
					Parte VI: Los decálogos

					Se trata de una de las partes características de cualquier libro para dummies y la más distendida. Pasa un buen rato leyendo estas listas y elige tu lugar o monstruo mitológico favorito.

				

			

			
				Iconos empleados en este libro

				A lo largo del libro, hemos incluido alguna información adicional y la hemos marcado con los siguientes iconos. Si te saltas esta información, el libro tiene sentido igualmente, aunque puede ser más divertido si se lee.
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				Este icono marca los puntos en los que vinculamos un poco de teoría mitológica con los mitos; señalando el tipo de mito que se está viendo.
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				Señala información histórica o académica; el tipo de datos que interesa a quienes estudian profesionalmente la materia.
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				Esta información te ayudará a enriquecer tu vocabulario y tus conocimientos generales.

			

		

	
		
			
				1
				La mitología y la cuna de la civilización
			

			
				EN ESTA PARTE…

				¿Qué es exactamente la mitología? ¿Por qué debería interesarnos? La mitología nos ayuda a entender nuestra propia cultura y la de otros lugares. Esta parte abarca los aspectos básicos de la mitología como campo de estudio y alguno de los efectos que tiene en el mundo.

			

		


	
		
			
				Capítulo 1
				La verdad sobre los mitos
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Características de un mito

				Tipos de mitos

			

			Ante todo, queremos que quede claro que nos tomamos los mitos muy en serio; aunque con esto no queremos decir que los mitos no puedan ser divertidos, muchos de ellos realmente lo son. Además, este libro pretende acercarse a la mitología de manera entretenida y atractiva.

			Al crecer, nos enseñaron que la gente utilizaba los mitos para explicar el mundo antes de que la ciencia se convirtiese en un campo establecido. Se suponía que la gente no necesitaría los mitos al volverse racional. Ahora sabemos que no es así.

			La mitología es un medio para entender el mundo y es tan importante y tan “verdadero” como los métodos científicos o históricos. Decir que algo es un mito no significa que sea falso o erróneo.

			
				Cómo detectar un mito a cien kilómetros

				Un mito es una historia, de hecho, la palabra mythos significa “historia”. Ese es el concepto básico. Sin embargo, no todas las historias, por muy buenas que sean, pueden considerarse mitos.

				Las leyendas, por ejemplo, son similares al mito, pero se basan en algún hecho histórico que pudo haber sucedido realmente. Así, la historia del rey Arturo es una leyenda porque es probable que existiese un hombre que sirvió de inspiración.

				Por otra parte, los cuentos populares son historias que sirven para entretener y, en algunos casos, instruir. En ellos encontramos aventuras, héroes y sucesos mágicos, pero en general no intentan explicar las relaciones humanas con lo divino.

				
					[image: ]
				

				Los cuentos de hadas parecen mitos y cuentos populares, pero son algo diferentes. Tienen su origen en el movimiento romántico del siglo XIX cuando escritores como los hermanos Grimm recopilaron historias locales y las reescribieron en su versión romántica. No obstante, los cuentos de hadas de los Grimm nada tienen que ver con las versiones dulcificadas modernas, sino todo lo contrario: están llenas de sangre y brutalidad.

				
					Proporciones mitológicas

					Entonces, ¿qué es un mito? Los mitos son historias acerca de dioses, diosas y entes sobrenaturales y sobre la relación que establecen los humanos con ellos. Los mitos ayudan a validar el orden social como, por ejemplo, el carácter hereditario de los reinos o las estructuras de las clases sociales. También pueden proporcionarle una “historia” a un reino que lo hace parecer inevitable.

					Puesto que tratan sobre hombres y dioses, los mitos también lo hacen sobre religión. Los mitos de este libro fueron o siguen siendo parte de una religión practicada muy en serio por la gente.

					Aunque la palabra mito ha llegado a significar “falso” en algunos contextos, poseen sus propias verdades. Ofrecen una visión del mundo y unos valores que pueden ser tan importantes como un hecho científicamente verificable. (En el capítulo 3, verás algunos ejemplos).

					Los mitos se han transmitido de generación en generación fundamentalmente por tradición oral, aunque también tenemos restos arqueológicos en los que quedan plasmados y, por supuesto, en obras literarias, como es el caso de la poesía de Homero.

				

			

			
				Distintos tipos de mitos

				La cuestión sobre el propósito de todas estas historias convertidas en mitos, una pregunta irresoluble, ha dado lugar a que los eruditos elaboren teorías muy diversas que poco a poco se han ido incorporando a los campos de la psicología, la literatura comparada y la antropología. Veamos un breve resumen de las más importantes:

				
						Los mitos definen costumbres y creencias sociales.

						Los mitos se equiparan con lo ritual.

						Son alegorías parecidas a las parábolas de la Biblia cristiana.

						Explican fenómenos naturales.

						Explican fenómenos psicológicos tales como el amor, el sexo y la ira hacia los padres. (Sigmund Freud apoyó esta teoría).

						Contienen arquetipos que revelan el inconsciente colectivo de la raza humana. (Carl Jung defendió esta teoría).

						Son una manera de comunicarse o de ayudar a la gente a colaborar. O son una forma de hablar de algo que provoca ansiedad. (El estructuralismo, cuya base se encuentra en la obra de Claude Levi-Strauss, entra en esta categoría).

				

				No hay que darle mucho al coco para descubrir que ninguno de estos enfoques explica cada uno de los mitos pero, tomados en conjunto, pueden hacer que sea más divertido pensar en ellos. (Tendemos a considerar que la teoría simbólica/alegórica de los mitos es más satisfactoria porque principalmente cubre casi todas las demás sin ser demasiado limitada.)

				
					Mitos principales

					Una de las razones por las que los eruditos intentan definir lo que es un mito es por su parecido en distintas culturas, aunque las separe una gran distancia. Por ejemplo, Grecia y Japón tienen historias sobre hombres que han visitado el mundo subterráneo para recuperar a sus esposas fallecidas. Una coincidencia extraña, como si en la memoria humana quedase un recuerdo del tiempo de las cavernas.

					De todos modos, algunas historias se repiten con frecuencia en las culturas:

					
							
La creación. En general, el mundo emerge de la oscuridad primigenia, a menudo, en forma de huevo, de manos de una entidad creadora.

							
Cosmogonía. Muchos mitos describen cómo se formaron el mundo, los cielos, el mar y el submundo, y cómo el Sol y la Luna viajan a su alrededor.

							
Origen de la humanidad. Con frecuencia son el fruto mimado de una deidad que los crea a partir del barro.

							
Inundaciones. Provocadas por un dios descontento que arrasa con ellas el mundo y destruye al hombre para empezar de nuevo. Suelen sobrevivir un hombre y una mujer.

							
Enfermedad y muerte. Los primeros humanos viven en el paraíso hasta que alguien introduce la infelicidad. La historia griega de la caja de Pandora es uno de los mitos más conocidos.

							
Vida después de la muerte. Los mitos explican lo que le ocurre al alma cuando el cuerpo muere.

							
Seres sobrenaturales. Las deidades suelen encargarse de aspectos concretos del mundo o de la vida humana. Unas son buenas, otras son malvadas; los humanos y los dioses buenos luchan contra los malos.

							
Fin del mundo. Aunque ya ha terminado al menos una vez, para la mayoría de las mitologías, aún quedan mitos que prevén cómo acabará en el futuro.

							
Amanecer de la civilización. A menudo, los dioses ayudan a los humanos a vivir como tales, no como animales. Un ejemplo común es la entrega del fuego a los hombres por parte de una deidad.

							
Mitos fundacionales. Ayudan a explicar por qué era inevitable derrotar a los enemigos y fundar una ciudad en cierto lugar que diera paso a un imperio.

					

					Los matices de estas historias son importantes y su repercusión es enorme. Por ejemplo, mucha gente ha utilizado los mitos para justificar la dominación de la mujer por parte del hombre (piensa en Eva surgiendo de la costilla de Adán: él fue el primero). También se han usado para justificar la opresión de un grupo social, algo que sigue sucediendo.

				

			

			
				¿Quién es quién?

				
					Deidades

					Deidad es un término neutro utilizado para referirse tanto a dioses como a diosas, esos seres sobrenaturales que ostentan el poder sobre el mundo y la gente que lo habita. Hay culturas que solo tienen una deidad y otras que creen en varias. En general, una cultura tiene al menos una divinidad creadora y varios seres divinos más que se encargan de diversas tareas, tales como conducir el Sol y la Luna, reunir a los muertos, etc. De este modo, la gente sabe automáticamente a quién pedir ayuda; no tiene sentido que una mujer a punto de dar a luz pidiese ayuda al dios de la lluvia.

				

				
					Antidioses

					El mundo sobrenatural también acoge seres negativos que conviven con los humanos en la Tierra. Existen mitos sobre demonios, diablos, dragones, monstruos y gigantes; criaturas que luchan contra dioses y hombres.

				

				
					Héroes

					Los héroes realizan increíbles hazañas de coraje, fuerza o inteligencia. Algunos son humanos, otros son dioses, pero también los hay mitad y mitad; aunque casi siempre son hombres. Un rasgo común de los héroes mitológicos es que sus características definitivas son evidentes desde la infancia.

					Hay héroes que cambian el mundo con sus inventos o descubrimientos, como el caso de Prometeo, que entrega el fuego a los humanos. Otros sirven de modelo a los logros humanos; por ejemplo, Heracles (también llamado Hércules) fue el tipo más grande, fuerte y heroico de todos los tiempos.

				

				
					Embaucadores

					Los mitos están llenos de personajes tramposos. Algunos benefician a las personas al burlar a sus enemigos; aunque otros son, a veces, diabólicos. Los embaucadores subvierten el orden social armando follón bien para frustrar los planes de alguien o simplemente para divertirse.

					En la mitología nativa de América del Norte, los embaucadores eran a menudo animales con apariencia humana; criaturas ambiguas. Tenemos el ejemplo del coyote en el suroeste, el visón en el Pacífico noroeste y el Wisakedjak (Whiskey Jack o jackalope en Europa), un pícaro héroe con forma de conejo que también está presente en muchos mitos africanos.

				

			

		


	
		
			
				Capítulo 2
				El legado al que está unida nuestra historia
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Descubrir elementos mitológicos en nuestra cultura

				Encontrar mitos en todo tipo de manifestación artística

			

			Bastantes mitos han logrado sobrevivir durante milenios, mucho después de que desapareciese la civilización que los creó. Los mitos atraviesan continentes y océanos. Incluso hoy en día, en un mundo supuestamente racional y científico, los mitos se encuentran en todas partes y siguen siendo poderosos. La gente quiere héroes; quiere creer en monstruos; quiere historias que expliquen cómo funciona el mundo.

			La mitología forma parte desde siempre del arte y de la literatura de todo el mundo, aunque es más notable en el caso de la mitología griega y romana en el arte de Europa. Por esta razón, aquello que nos recuerda a estos mitos suele resultarnos familiar o importante.

			Este capítulo menciona algunos ejemplos de la pervivencia de los mitos en nuestros días y por qué vale la pena conocer la mitología.

			
				Cultura popular

				Los mitos son historias sobre temas importantes —vida, muerte, inmortalidad, fuerza, amor, naturaleza—, por eso los nombres de los mitos son poderosos y, por muy antiguos que sean, siguen evocando emociones. Los mitos son símbolos; de ahí que aquellos que venden algo —coches, bisutería, libros, películas— los usen de forma que simbolicen lo que le gusta a la gente (al menos, esa es su intención).

				
					El mundo de la automoción

					Un ejemplo de la presencia de los mitos en la vida cotidiana lo encontramos en los coches. Así el Toyota Cressida hace referencia al personaje femenino de las obras de Giovanni Boccaccio, Il Filostrato y de Shakespeare, Troilo y Crésida. En ellas, Crésida es la novia de Troilo, príncipe de Troya. Sin embargo, Crésida tiene su origen en la mitología griega y aparece en el poema de Homero La Ilíada con el nombre de Briseida y novia de Aquiles, que es quien mata a Troilo al inicio del poema. Un ejemplo también de cómo los mitos perviven aunque cambien sus nombres a lo largo de los siglos.

					Otros ejemplos del mundo de la automoción son: el Toyota Avalon, en el que puede que te sientas como el rey Arturo; el Cadillac El Dorado, si quieres sentirte muy rico; o el Honda Odyssey, si sientes que el viaje a la playa con los niños dura veinte años, como el viaje de Odiseo, también conocido como Ulises.

				

				
					Joyería y adornos

					El simbolismo de los mitos no se limita a los coches. Cualquier turista que visite el suroeste de Estados Unidos no regresará a casa sin una docena de camisetas de Kokopelli, el embaucador flautista de la mitología de los indios norteamericanos, un espíritu de independencia frente a las convenciones convertido en símbolo de la región.

					Las personas que llevan al cuello la cruz ansada o ankh (una cruz con una forma ovalada en la parte superior) tal vez no sepan que es un símbolo de la mitología egipcia que simboliza vida y felicidad. Muchos faraones lo incorporaron a su nombre como, por ejemplo, TutANKHamón. Es también el símbolo de la Iglesia copta.

				

				
					En una galaxia muy, muy lejana

					Dioses y héroes griegos y romanos se reparten los astros del cielo. Todos los planetas llevan nombres de dioses del mundo clásico (incluida la Tierra, que es el significado del nombre de la diosa griega Gea; también llamada Gea en latín): Mercurio, el mensajero; Venus, diosa del amor; Marte, dios de la guerra; Júpiter, el dios máximo del Olimpo; Saturno, el padre de los dioses; Urano, antiguo dios del cielo y padre de Saturno. Por último, Plutón, lleva el nombre del dios de la muerte.

					Aunque esto no se reduce a los planetas; toma un mapa estelar y verás el cielo de ambos hemisferios repleto de mitos. Encontrarás a Pegaso, el caballo alado nacido de la sangre de la monstruosa Medusa, así como a Centauro. En el hemisferio norte, una de las constelaciones que mejor se ven en invierno es la de Orión, el cazador, reconocible fácilmente por su brillante cinturón de tres estrellas. En la mitología griega, Orión murió por la picadura de un escorpión, pero en el cielo está a salvo, ya que se pone por el Oeste al tiempo que Escorpio sale por el Este. En el hemisferio sur, se puede ver la constelación de Argo, el barco que llevó a Jasón y los argonautas hasta la Cólquide para robar el vellocino de oro.

					Otra constelación fácil de localizar es la de las Pléyades, también llamada Siete hermanas pues corresponden a las hijas de Atlas: Alcione, Mérope, Celeno, Taigete, Maya, Electra y Astérope. Sin embargo, esta constelación ya era conocida por los egipcios; po su parte, en la tribu de los pies negros, en Norteamérica, la conocían como los seis hermanos, pues una de las estrellas no se ve con mucha claridad. En las islas del sur del Pacífico, los polinesios las llama Mata-riki, o “pequeños ojos”.

					Ni siquiera la NASA ha podido resistirse a nombrar sus programas y máquinas con nombres mitológicos. Así, por ejemplo, la primera parte del programa espacial se denominaba Project Mercury, según el mensajero de los dioses; una forma de enviar un mensaje a la Unión Soviética para informar de que estaban en la carrera. El siguiente programa recibió el nombre de Gemini, por los gemelos Cástor y Pólux, pues las cápsulas transportaban a dos astronautas. Por último, los seres humanos llegaron a la Luna con el programa Apollo; en la mentalidad de la guerra fría, era una victoria de la luz representada por Estados Unidos frente a la oscuridad comunista. Los astronautas del Apollo viajaron en cohetes Saturno, como el padre de los titanes.

				

			

			
				Los mitos en el arte

				En el mundo antiguo, la gente utilizaba temas de su propia mitología en la pintura y la escultura. Cuando aprendieron a escribir, empezaron por plasmar sus mitos. Sin embargo, los mitos del mundo antiguo siguen apareciendo en el arte y la literatura de nuestros días.

				Las mitologías griega y romana reaparecieron en Europa durante el Renacimiento después de unos siglos relegada en parte por el cristianismo dominante en el norte y por el islam en la zona del Mediterráneo, ya que el Corán prohíbe el arte figurativo. Los artistas renacentistas prestaban más atención al mundo natural (en oposición al divino), lo que les impulsó a incluir más contenido mitológico griego y romano en sus obras.

				Así, Miguel Ángel pintó profetas paganos junto a otros de la Biblia en el techo de la Capilla Sixtina. Esto ilustra (literalmente) el hecho de que las mitologías tienden a acumularse en lugar de reemplazarse mutuamente. Bernini esculpió a David, un personaje de la historia y mitología hebrea, y también a Perseo, procedente de la mitología griega.

				
					Los mitos proporcionan buenas historias

					La misma tendencia se observa en la literatura. Los escritores utilizan los mitos para transmitir sus propias ideas y relacionarlas con verdades importantes que los lectores pueden reconocer. Por esa razón, en los grandes libros se esconde un buen mito (o dos o una docena).

					El escritor florentino Dante Alighieri mezcla en la Divina comedia personajes de la mitología cristiana con otros de la mitología griega o romana. Así, en el viaje por el infierno y el purgatorio lo acompaña Virgilio, el poeta romano que escribió la Eneida. En esos lugares encontrará funcionarios y clérigos corruptos, personajes históricos de Florencia y personajes mitológicos, como Odiseo y Aquiles. Incluso antes de pasar del purgatorio al cielo, Dante atraviesa el río Leteo, que en la mitología griega era el río del olvido, del cual bebían los muertos para olvidar su vida pasada.

					
						[image: ]
					

					Por cierto, el poema es una “comedia” porque el personaje principal comienza con una situación adversa (una crisis de la mediana edad) y termina con una buena situación (ser consciente de la gloria de Dios).

					En la literatura inglesa, ya encontramos personajes de la mitología griega en las obras de Shakespeare; si bien, el escritor bebió principalmente de fuentes latinas e italianas. Aunque será hacia principios del siglo XVIII cuando el pueblo inglés conozca más de la mitología del mundo clásico a través de las traducciones que hace Alexander Pope de las obras de Homero la Ilíada y la Odisea.

					Durante el Romanticismo, abundan los temas mitológicos en el arte y la literatura. Por ejemplo, el mito de la dama de Shallott queda plasmado en la pintura por John William Waterhouse y en la literatura por Alfred Tennyson.

					También la música utiliza los buenos temas que proporciona la mitología. Durante el siglo XIX, el compositor alemán Richard Wagner tomó los mitos germánicos para su ciclo de óperas El anillo del nibelungo, y Richard Strauss se basó en los mitos griegos de Teseo y Ariadna, así como en el de Electra, para escribir obras.

					En el siglo XX también podemos encontrar obras con referencias en la mitología, aunque a menudo con algún tipo de giro, como es el caso de la obra teatral de George Bernard Shaw Pygmalion, basada en el mito del artista misógino que se enamora de la estatua femenina que ha esculpido.

					Tras la primera guerra mundial, los escritores le dan un giro más irónico a los temas mitológicos. Por ejemplo, el poema de W. H. Auden El escudo de Aquiles contrasta la ética bélica de la poesía de Homero con los horrores de la primera guerra del siglo XX. Asimismo, la obra teatral de Arthur Miller Muerte de un viajante usa las tragedias griegas como modelo, aunque su personaje principal, el héroe trágico, es muy poco heroico.

					Por último, si no eres una de las pocas personas en este mundo que no ha visto el episodio IV de La guerra de las galaxias, te propongo un reto: lee el resto del libro y encuentra todos los diversos mitos que resuenan en la película de George Lucas acerca de un joven que abandona la granja familiar para participar en acontecimientos de importancia universal.

					¡Que la fuerza te acompañe!

				

			

		


	
		
			
				2
				Todo comenzó aquí: mitología griega
			

			
				EN ESTA PARTE…

				La antigua Grecia: la cultura que establece las bases de la civilización occidental. En esta parte, aprenderás un poco más sobre los dioses y diosas griegos, así como algunas de las mejores historias sobre ellos.

			

		


	
		
			
				Capítulo 3
				Dioses griegos primigenios
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				La violenta creación del mundo

				La lucha de los dioses por llegar a lo más alto

				La creación de la raza humana

			

			A los antiguos griegos no les preocupaba que sus mitos fuesen coherentes; ciertas historias tienen distintas versiones totalmente contradictorias. Un día puede ser útil pensar que un titán creó al ser humano de barro, pero puede que al día siguiente se piense que el metal parece más adecuado. Lo que sí es coherente en ellos es la ruindad presente no solo entre los seres humanos, sino también entre estos y los dioses e, incluso, entre los mismos dioses. Se trata únicamente de ser el que lleva la ventaja.

			Las primeras historias sobre la creación del mundo se remontan, en el caso de los griegos, al siglo VII a. C. La vida entonces debía de ser bastante dura, por lo que no resulta sorprendente que los mitos de la creación pinten una imagen bastante oscura.

			
				¡Por fin sale el Sol! La creación

				La versión más completa de los mitos griegos de la creación que sobrevive es un poema titulado Teogonía (“origen de los dioses”) escrito por Hesíodo, que vivió a finales del siglo VIII o principios del siglo VII a. C. No olvides que esta es una versión completa y especialmente buena, pero no la única.

				Al principio, reinaba el caos. La oscuridad cubría la Tierra. La historia de la creación de Hesíodo no implica que algo fuese creado de la nada; existía materia (caos), aunque sin forma, mezclada y oscura.

				
					La primera generación de dioses

					Tras el caos, surgieron cinco divinidades (no está claro cómo) y empezaron a dar forma a las cosas, separando el desorden en lugares y momentos específicos, y sentando las bases para seguir creando. Las divinidades eran: Gea (la madre Tierra), Tártaro (el infierno), Érebo (la oscuridad que cubre el infierno), Nix (la noche, la oscuridad que cubre la tierra) y Eros (el amor).

					Nix y Érebo engendraron a Hémera (el día) y Éter (la luminosidad). También dio a luz a otras divinidades, entre ellas, un alegre conjunto de quintillizos: Moros (el destino), Tánatos (la muerte), Ezis (la miseria), Ápate (el engaño) y Éride (la discordia). Más tarde, la discordia dio a luz al asesinato, la matanza, la batalla y el delito.

				

			

			
				La madre Tierra y el padre Cielo

				De Gea (la Tierra) nació Urano (el Cielo), a quien sostuvo sobre ella. Estos dos dioses se unieron y concibieron un montón de hijos. Al principio engendraron un puñado de monstruos, pero quizá después de resolver los fallos del sistema, produjeron algunos dioses conocidos como titanes.

				
					Los monstruos

					Los primeros tres hijos nacieron con cien manos (hecatónquiros) y cincuenta cabezas cada uno, lo que debió de ser una sorpresas para los padres.

					Los tres siguientes fueron cíclopes, gigantes con un solo ojo en medio de la frente. Eran tan grandes como montañas e inmensamente fuertes; se llamaban:

					
							Brontes (el que truena).

							Estéropes (el que da el rayo).

							Arges (el que brilla).

					

					En el poema de Homero la Odisea, se presenta a los cíclopes como hijos del dios del mar, Poseidón. Uno de ellos, Polifemo, el más terrible, cuidaba de un rebaño de ovejas en una isla a la que llegó Odiseo con sus hombres. Decididos a explorar el lugar y a conocer a sus habitantes, encontraron una cueva con objetos de tamaño gigantesco. Esperaron hasta que llegó su habitante: el cíclope Polifemo. Este los capturó dentro de su cueva y los fue devorando hasta que Odiseo emborrachó al cíclope, le clavó una estaca en el único ojo y huyó, junto con los compañeros que quedaban vivos, agarrados a las ovejas que salieron cuando el cíclope apartó la roca que tapaba la cueva. Cuando ya huían en el barco, Odiseo le reveló su nombre al monstruo; un error, porque Poseidón sabía ya contra quien dirigir su odio por cegar a su hijo. Esta misma historia se narra también con el homólogo romano de Odiseo: Ulises.

				

				
					Los titanes, la segunda generación de dioses

					Urano y Gea engendraron muchos más hijos, pero los más famosos fueron los titanes. Eran grandes y fuertes. Urano los odiaba y cuando nacían, los empujaba de nuevo hacia Gea, lo que a la madre Tierra no le gustaba nada. Los titanes, seis hijos y seis hijas, fueron:

					
							
Océano, dios del mar

							
Tetis, hermana y esposa de Océano

							
Hiperión, dios del Sol

							
Tea, hermana y esposa de Hiperión

							
Temis, una diosa de la Tierra

							
Rea, una diosa de la Tierra

							
Mnemósine, diosa de la memoria

							
Jápeto, sin responsabilidades reseñables

							
Ceo, sin responsabilidades reseñables

							
Febe, sin responsabilidades reseñables

							
Crío, sin responsabilidades reseñables

							
Cronos, el más brillante, fuerte y listo de todos

					

				

				
					La dulce venganza de Gea

					Gea estaba comprensiblemente harta de que Urano empujase a sus hijos otra vez dentro de su cuerpo (los tenía a todos vivos dentro), por lo que les pidió ayuda. Uno de ellos, Cronos, accedió a atacar a su padre por ella. Gea fabricó una enorme hoz de pedernal y se la entregó a Cronos con instrucciones concretas.

					Cuando Urano quiso mantener relaciones sexuales con Gea, se encontró con una desagradable sorpresa. Cronos (que, recuerda, estaba en el vientre de su madre) alargó la hoz y atacó a Urano o, mejor dicho, a la parte de Urano que tenía más a mano. Cronos le cortó los genitales a su padre y los lanzó al mar. De la sangre nacieron varios monstruos más: los gigantes y las furias. Al caer los genitales al mar, crearon una espuma (como si fueran una pastilla efervescente) y de esa espuma nació la diosa Afrodita, cuyo nombre significa literalmente “regalo de la espuma del mar”. Estuvo flotando un tiempo en el mar hasta que llegó a la costa de la isla de Chipre.

					Puesto que Afrodita se convirtió en diosa del amor, las circunstancias de su nacimiento, como resultado de una desagradable violencia doméstica, resultan de algún modo irónicas. Además, según Hesíodo, Eros es un dios primigenio, anterior a Afrodita; sin embargo, en los posteriores mitos griegos, Eros aparece como hijo de Afrodita, un joven. En otra paradoja mitológica, Afrodita se presenta como hija de la diosa Dione y del titán Océano. Ahora bien, ya dijimos al principio que a los griegos no les molestaban estas inconsistencias, así que no dejes que te perturben a ti.

					Hesíodo no lo dice, pero la rencilla matrimonial entre Gea y Urano es, probablemente, el motivo por el que en otros relatos mitológicos es el titán Atlas, y no Gea, quien sostiene el cielo.

				

			

			
				La tercera generación: los dioses olímpicos

				Se trata de la generación de dioses griegos más conocida, los llamados dioses del Olimpo, pues habitaban en el monte homónimo.

				Tras castrar a su padre Urano, Cronos se coronó a sí mismo como rey del cielo. Desposó a una de sus hermanas, la titánida Rea, con la que tuvo muchos hijos. Al igual que su padre, Cronos tampoco quería que todos sus hijos vivieran, pues según una profecía, uno de ellos lo destronaría y no estaba dispuesto a que eso sucediera. De tal modo, cada vez que Rea paría un hijo, él lo engullía.

				Rea, que como su madre no estaba dispuesta a ver a sus hijos devorados por el padre, pidió ayuda a sus padres, Gea y Urano, quienes ya tenían algo de experiencia en esos temas e idearon un plan. Cuando Rea dio a luz a su sexto hijo, Zeus, lo llevaron a escondidas hasta la isla de Creta y a su padre le dieron una piedra del tamaño del bebé envuelta en una manta. Evidentemente, Cronos no entendía mucho de bebés porque engulló la piedra sin darse cuenta del engaño.

				
					El primero entre iguales: Zeus

					Zeus logró crecer a salvo de su padre en Creta. Las ninfas lo criaron con leche de una cabra mágica, Amaltea. Por su parte, los curetes, dioses menores encargados de protegerlo, golpeaban las lanzas contra las espadas cada vez que el niño Zeus lloraba, de forma que Cronos nunca lo oyó. (En el capítulo 5, se habla de las ninfas).

					Zeus no tenía ninguna buena razón para amar a su padre, así que al crecer, se reunió con su abuela Gea y obligó a Cronos a vomitar a los hijos que había devorado. Lo primero que echo fue la piedra, así fue cómo descubrió el engaño. Luego salieron los otros cinco hijos que habían crecido en su interior, que surgieron como deidades completas y fueron los dioses olímpicos:

					
							
Hera, diosa del matrimonio

							
Poseidón, dios del mar

							
Hades, dios del inframundo

							
Hestia, diosa del fuego sagrado del hogar

							
Deméter, diosa de los cultivos y las cosechas

					

				

				
					Los olímpicos se enfrentan a los titanes

					Durante la pelea con su padre, Zeus le corta a Cronos los genitales (era ya como una tradición familiar) y van a caer también al mar. Tras castrar a su padre, Zeus encierra a los titanes en el Tártaro, el inframundo, y sentencia al titán Atlas, hermano de Prometeo, a sostener el cielo sobre sus hombros.

					Entretanto, Gea había tenido otro hijo, el monstruo Tifón, que tenía cien cabezas y estaba envuelto en llamas. Sin embargo, las esperanzas del monstruo de aterrorizar al mundo terminaron bajo los rayos de Zeus, quien ya tenía el control sobre el trueno y el relámpago. Tuvo que conformarse con ir a Sicilia para suministrar el magma del volcán Etna.

					Aún quedaba otra batalla por librar. Esta vez eran los gigantes (nacidos de los testículos de Urano) los que se rebelaban contra el control de Zeus. Con la ayuda de sus hermanos y del héroe Heracles, Zeus derrotó a los gigantes y los encerró en el inframundo. Zeus junto a sus hermanos y hermanas se convertían en los gobernantes definitivos del Cielo y de la Tierra.

					Zeus se casó con Metis (una diosa que personifica la inteligencia astuta) y, como a su padre antes que a él, le profetizaron que su esposa daría a luz a un niño que se convertiría en rey de los dioses. En lugar de esperar al nacimiento y devorar a su hijo, Zeus engulló a su mujer, que estaba embarazada. No obstante, el bebé nació de todos modos y lo hizo de la cabeza del propio Zeus: era Atenea, diosa de la sabiduría.

				

			

			
				La creación del hombre

				La historia griega más común sobre la creación del ser humano (contada por Pausanias) dice que el titán Prometeo (que significa “previsión”) y su hermano Epimeteo (“el que reflexiona más tarde”) tenían la tarea de crear a todas las criaturas. Prometeo se sentaba y creaba criaturas a partir del barro. Epimeteo les daba los dones de la habilidad, la aptitud y la protección: a las aves, les daba alas; a los leones y tigres, dientes y garras; duros caparazones a las tortugas y caracoles… ¿Pillas la idea? Pero el tonto de Epimeteo no fue previsor como su hermano y se gastó todos los dones antes de que Prometeo crease a los humanos. Por eso, los griegos decían que Prometeo había hecho a los humanos a semejanza de los dioses. Lo que los diferenciaba de los animales es que estos caminaban mirando el suelo, mientras que los humanos caminaban erguidos y volvían el rostro hacia el cielo. (Nosotros decimos humanos, pero los mitos realmente dicen hombres. A los antiguos no les preocupaba la igualdad de género).

			

			
				Un triángulo de amor y odio: Prometeo, Zeus y los humanos

				Cuando en la Antigüedad los humanos sacrificaban un animal para los dioses, quemaban los huesos y la grasa para honrarlos y se comían la carne. Este reparto había sido ideado por Prometeo, pero a Zeus no le hacía gracia.

				Prometeo decidió también regalar a sus criaturas la herramienta del fuego, cuyo uso los dioses guardaban en secreto, para ayudarlos a impulsar su civilización. Para ello, subió al cielo, encendió su antorcha en el Sol, ocultó la antorcha en un tallo de hinojo gigante y la bajó de contrabando a la Tierra.

				Cuando Zeus descubrió el robo, enfureció. Capturó a Prometeo, lo arrastró hasta las montañas del Cáucaso y lo encadenó a una roca. Cada día, un águila llegaba hasta Prometeo y le arrancaba el hígado, que se regeneraba todas las noches.

				El terrible castigo de Prometeo no se debía solo a que hubiera entregado el fuego a los humanos. El titán sabía quién sería la mujer que daría a luz al hijo de Zeus que lo destronaría según una profecía. Después de torturarlo un tiempo, Zeus consiguió arrancarle ese secreto, la madre del niño sería Metis. Zeus ya podía actuar para preservar su reinado.

				Después de que Prometeo le contase su secreto a Zeus, este quedó en liberarlo y darle relevancia a uno de sus hijos favoritos: Heracles. Este, mientras deambulaba por la Tierra desempeñando diversas tareas, encontró a Prometeo encadenado a la roca. Mató al águila y liberó a Prometeo. Zeus lo aprobó y Prometeo fue un titán libre, y Heracles pudo alardear de sus derechos.

			

			
				El mundo que habitaban los humanos por cortesía de los dioses

				Los antiguos griegos creían que la Tierra era un disco redondo dividido por los mares Mediterráneo y Negro. Un gran río llamado Océano fluía alrededor del borde del mundo. Puedes verlo en la figura 3-1.

				
					[image: ]
				

				Como curiosidad, el mar Negro era conocido entonces como Ponto Euxino, que significa “mar hospitalario”, lo cual resulta irónico porque los arqueólogos han hallado numerosos naufragios antiguos en el fondo de sus aguas. El nombre de mar Mediterráneo significa en latín “mar en el medio de las tierras”.

				Al norte de Océano se encontraba la tierra de los hiperbóreos, que algunos creen que sería Gran Bretaña. Era una tierra de baile, música y felicidad perpetuos. Las musas vivían cerca, se dice que la gente alcanzaba a vivir mil años y que el dios Apolo pasaba allí sus vacaciones invernales.

				
					[image: ]
					
						FIGURA 3-1: El mundo según los griegos

					

				

				
					El mal vestido de hermosura: Pandora, la primera mujer

					Antes hemos contado que Zeus se enfureció al descubrir que Prometeo había robado el fuego y se lo había entregado a los humanos, y que lo había castigado por ello; pues bien, Zeus tenía también que hacer algo para poner a los humanos en su sitio.

					Así fue como Zeus creo a una mujer llamada Pandora, nombre que significa “el don de todos” o, tal vez, “que tiene todos los dones”, ya que cada dios le otorgó un don, como la belleza (de Afrodita), la persuasión (de Hermes) o el talento musical (de Apolo). Aunque también fue creada para ser curiosa. La enviaron a la Tierra y se la entregaron a Epimeteo.

					El ingenuo Epimeteo estaba encantado con su nueva esposa, a pesar de que su hermano Prometeo le había dicho que nunca aceptara regalos de los dioses. Y llevaba razón: Pandora portaba otro regalo, una jarra (aunque siempre se habla de una caja) que le habían entregado los dioses diciéndole que no la abriera. Pero Pandora era tan curiosa que no pudo resistirse a abrirla.

					Tan pronto como la abrió, cientos de monstruos terribles escaparon de ella, todas las plagas y tormentos que, desde entonces, perturban a los humanos. Aunque todos los males salieron volando, Pandora logró mantener una cosa dentro de la jarra al cerrar la tapa: la esperanza.

				

			

			
				Una historia de diluvio y renacimiento

				Los griegos, igual que los hebreos y los mesopotámicos, tenían un mito relacionado con un gran diluvio que habría matado a todo el mundo salvo a unos pocos virtuosos elegidos por los dioses.

				La mejor versión de esta historia la escribió el poeta romano Ovidio (siglo I a. C.), cuyo poema largo Metamorfosis está lleno de mitos griegos. En el poema describe delfines nadando por campos de cereales, gente que remaba en barcos donde antes solía arar y peces construyendo nidos en árboles altos.

				Según la historia de Ovidio, Zeus quería comprobar por sí mismo los rumores de que el mal se había descontrolado por completo entre los seres humanos. Para ello, bajó a la Tierra y fue a visitar a un tirano llamado Licaón.

				
					[image: ]
				

				En la Grecia antigua, el término tirano se asignaba a aquel que gobernaba con poder absoluto y unipersonal tras derrocar un Gobierno. Un tirano accedía al poder no por derecho de nacimiento, sino por la fuerza. Lo conseguía normalmente con el apoyo popular, aunque también mediante un golpe de Estado o con intervención extranjera.

				Al llegar al palacio, se presentó como el dios Zeus y pidió que lo invitasen a cenar. El pueblo se inclinó para adorarlo, pero Licaón se rio en la cara de Zeus y quiso ponerlo a prueba. Mató a uno de sus prisioneros de guerra, un chico de Molosia (una región al norte de Grecia, con la que Zeus mantenía una especial relación), mandó que lo cocinaran y se lo sirvió a su invitado para cenar. Pensaba que, si de verdad era un dios, se daría cuenta. Claro, que no contó con la reacción de un dios ante tamaño engaño. Zeus, para quien la hospitalidad era muy importante, hizo pedazos a Licaón y el palacio con su rayo, canceló el resto de su misión y regresó al Olimpo.

				Zeus le pidió a su hermano Poseidón, el dios del mar, que descargara sobre la Tierra una enorme tormenta para inundarla. Llovió durante nueve días con sus noches y el agua cubrió todo salvo la cima del monte Parnaso. Casi todo el mundo se ahogó. Sin embargo, Prometeo le dijo a su hijo Deucalión que construyese un arca de madera, la llenase de alimentos y se metiese en ella junto con su esposa Pirra, hija de Epimeteo y Pandora.

				Al final, Deucalión y Pirra llegaron a la cima del Parnaso. Las aguas se fueron, y ellos descendieron por la montaña hasta que encontraron un templo. Oyeron una voz que les pedía que se cubriesen la cabeza y lanzasen los huesos de su madre. Se dieron cuenta entonces de que la madre era Gea, la Tierra, y de que sus huesos debían de ser las piedras. Así que lanzaron algunas piedras y estas se convirtieron en personas.

				Gea, finalmente, no solo dio a luz a todos los dioses, sino también a una nueva generación de seres humanos.
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